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    PRÓLOGO DEL TRADUCTOR




    Bien pudiera ser este prólogo una paráfrasis de la Conclusión de la presente obra de Marden, porque en el último capítulo, que con dicho epígrafe aparece, se resume el contenido de los diez y ocho precedentes con bastante claridad para no dejar dudas sobre su índole.




    Pero como en este mundo, entregado a las dis­putas de los hombres, hay quienes por espíritu de contradicción y apego al sofisma son capaces de negar la luz del sol, atribuyéndola a ilusión óptica, acaso los arbitrarios definidores de la verdad se­ñalen en esta nueva obra de Marden supuestos errores que, si bien se examina, sólo serían discre­pancias de criterio con quienes por tales los seña­laran, como sin dificultad cupiera demostrar si fuese necesaria la vindicación.




    Claro está que el autor no presume de poseer la verdad absoluta, tan sólo inherente en Dios; pero sin arrogarse un magisterio infalible, demuestra, apoyado en la psicología experimental y en el tes­timonio de sabios dignos de este nombre, que sus opiniones acerca del concepto y finalidad de la vida humana, de la naturaleza de nuestro ser, de las potencias del espíritu y de su actualización por medio del cuerpo, se acercan mucho más a la ver­dad absoluta que los tergiversados conceptos pu­ramente literales, sin positiva eficacia en el ánimo ni en el entendimiento de las gentes, que como es­pantajos en sembrado prevalecen todavía en la funesta logomaquia de las escuelas nominalistas.




    Aunque la insinceridad a que la lucha de inte­reses obliga en la vida de relación, selle los labios de la mayoría de las gentes en los países donde to­davía no ha cristalizado la tolerancia en las cos­tumbres a pesar de prescribirla las leyes, no cabe duda de que si fuera posible sondear las concien­cias hallaríamos en su fondo o el escepticismo dis­frazado de fe muerta y sin obras, o la fe supersti­ciosa con predominio de la egoísta atrición sobre la espiritual contrición. Quedarían en corta mino­ría las conciencias que sinceramente manifiestan en lo exterior los sentimientos del interior, y acaso fueran menos todavía las mentes que comprenden el verdadero significado de las tradicionales en­señanzas que reciben mecánicamente, con la misma indiferencia que recibirían las de otro matiz si llegan a nacer en el corazón del África.




    Sin embargo, dejando aparte el innumerable re­baño de humanas ovejas, que con el automatismo de la cerebración inconsciente van por donde el cavado o la honda del pastor las lleva, están espiritualmente fuera de esta revuelta grey, multitu­des anhelosas de más altos ideales, de conceptos que satisfagan a la razón que Dios les dio y, por lo tanto, no puede ser facultad demoniaca.




    A los hambrientos de verdad y de luz, a los que repugnan por alimento espiritual el grosero fo­rraje de yerbajos sin substancia, les servirá esta nueva obra de Marden de provechosa enseñanza para fortalecer sus anímicas fuerzas acaudilladas por la voluntad.




    Aquí tropezamos con el primer error de las en­señanzas que la rutina recibe por verdaderas, se­gún las cuales las potencias del alma son memoria, entendimiento y voluntad. En esta nueva obra des­vanece Marden tan profundo error, que además de relegar la voluntad a tercer término, siendo así que preside a todas las potencias del alma, incluye entre éstas la memoria, sin percatarse de que con ello ha de admitir forzosamente el alma de los animales, pues fuera insensatez negar las evidentes pruebas de memoria que a toda hora dan los ani­males domésticos. Lo mismo cabe decir del enten­dimiento, que también es facultad notoria en los animales, aunque en menor grado que en el hombre.




    Contra dicha enumeración de las potencias del alma, sin disputa errónea, opone Marden la de voluntad, sabiduría y actividad, que convienen exactamente a la trina y una naturaleza del espí­ritu humano, imagen y semejanza del trino y uno Dios.




    Pero estas tres potencias no culminan de súbito en plena actualización, sino que han de ir desenvolviéndose gradualmente a impulsos de la expe­riencia de la vida, y por lo tanto cuanto más se acerquen al punto culminante de voluntad, sabidu­ría y actividad, mayor será el poder del hombre. Entretanto no alcancen su plenitud las potencias del espíritu, pasarán por las fases del deseo con­cupiscente, del conocimiento limitado y de la acti­vidad entorpecida. De aquí que no baste querer para poder, sino que sea indispensable saber.




    Es de sentido común que quien quiera hacer una cosa, no podrá hacerla si no sabe hacerla. Si su voluntad está todavía en la inferior etapa del deseo, es muy fácil que quiera hacer o lograr algo moral o materialmente imposible para él, por desconoci­miento de las condicionas de realización. Por su­puesto que en estas condiciones no podrá hacer todo lo que quiera, porque la voluntad aún no es tal voluntad, sino deseo, casi siempre ofuscador del conocimiento.




    Echará de ver el lector discreto que en esta obra se reafirma el ilustre psicólogo en el optimismo práctico que sin transponer los límites señalados por Dios a la actividad humana, les dice a los jó­venes que estos límites exceden muchísimo en amplitud a los señalados por el temor, la ignorancia y la pusilanimidad; que mediante la educación complementada por la autoeducación, el trabajo, el estudio y la perseverancia acrecentarán sus fa­cultades en proporción al esfuerzo y sacrificio que hagan para acrecentarlas.




    En verdad, si exceptuamos a los idiotas e imbé­ciles cuya existencia no podrá nunca explicar sa­tisfactoriamente la psicología dogmática, todo ser humano es susceptible de educación y perfecciona­miento. Todos servimos para algo en este mundo. Lo difícil es acertar en la elección del servicio.




    No hay en Querer es poder ni asomo de las exageraciones de otras obras que parecen escritas como receta infalible para lograr a la vuelta de la esquina la riqueza, el amor, el poderío material, los bienes de fortuna que, según prudentemente declara Marden, no son los verdaderos fines de la vida, sino aquellas cosas que por añadidura recibe el hombre cuando encuentra el reino de Dios y su justicia.




    Fundamenta Marden esta nueva obra, en prin­cipios inmutables por lo verdaderos, y aplicables a cuantos la lean sin distinción de creencia religiosa ni de opinión política, y que cada cual puede comprobarlos por experiencia propia.




    De las doctrinas basadas en la tergiversación de los eternos principios de justicia, cooperación y amor ha derivado la horrenda situación social que a todos nos aflige. Es necesario variar de procedimiento, de enseñanzas y de conducta. Las casca­rillas y cortezas no sacian a las almas que anhelan adorar a Dios, no en Jerusalén ni en Samaria, sino en espíritu y en verdad.




    A realizar tan noble anhelo contribuirá sin duda esta obra.




    




    Federico Climent terrer




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    


  




  

    I. LA VOLUNTAD Y SU EDUCACIÓN




    Estaba en su puesto el guarda-agujas de una estación ferro- viaria a punto en que llegaba un tren rápido, cuando vio que un hijo suyo, rapazuelo de seis años, corría alegremente hacia él sin percatarse de la llegada del rápido. Un paso más que diera el niño, lo hubiese atropellado el tren inmediatamente; pero el guarda-agujas no podía dejar su puesto so pena de provocar una catástrofe en la que peligraba gravemente la vida de centenares de personas, mientras que si perma­necía cumpliendo con su deber, y no iba en socorro del pequeñuelo, lo abandonaba a una muerte se­gura. En tan angustioso trance, tuvo el guarda-agujas la inspirada idea de gritarle enérgicamente al niño: «Párate ahí mismo». Obedeció él como un autómata, en el momento que iba a cruzar la vía por donde al punto pasó el tren, que lo hubiese hecho trizas de no obedecer a su padre, o de entretenerse en preguntar las razones del mandato.




    Este ejemplo demuestra que la obediencia es la disciplina de la voluntad, el medio más eficaz de robustecerla y orientarla en la niñez, para que acertadamente obre por sí misma en la juventud y la virilidad sin otro mandato que el imperativo de la propia conciencia. Quien no aprenda a obedecer no sabrá nunca mandar y mucho menos mandarse a sí mismo, en que consiste la más alta autoridad. Enseñan los psicólogos que la voluntad es una potencia del alma, acaso la mayor de todas, porque de su buena o mala educación, de su fortaleza o debilidad depende la conducta del individuo, los actos de su vida y, por consiguiente, el éxito o el fracaso en el profesional empleo de su actividad. Pero por lo mismo que la voluntad es una po­tencia, debemos actualizarla, porque de nada sirve lo que puede ser mientras no llega a realmente ser. En el orden psíquico, o sea en todo cuanto se re­fiere a la vida espiritual, la voluntad es una fuerza anímica tan susceptible de robustecimiento por medio del ejercicio, como lo es la fuerza muscular en el orden físico.




    Todos tenemos los mismos músculos y las mis­mas fibras en cada músculo. La diferencia está en que unos son más robustos que otros; pero quien no sea tan robusto puede adquirir la necesaria ro­bustez y actualizar su fuerza muscular mediante el ejercicio, o sea por la educación física que le proporcionen los juegos pedagógicos en la infan­cia, los movimientos gimnásticos en la pubertad y los deportes atléticos en la juventud.




    Conviene tener en cuenta que durante el trans­curso de la educación física, el educando no emplea su fuerza muscular a capricho ni la aplica a antojo, sino que la somete disciplinadamente a las educativas condiciones de los juegos, movimientos y deportes. Es lo que pudiéramos llamar a obediencia física de que resulta la fortaleza corporal.




    Pues de la propia suerte, durante el período de educación moral, la voluntad del educando ha de someterse obedientemente a las leyes morales que la dirijan hacia su verdadero punto de aplicación, o sea el bien; y por lo tanto, en la obediencia del niño y del joven a sus padres, maestros y superio­res consiste el fortalecimiento de la voluntad en el hombre, que a fuerza de obedecer a la ley moral expresada en los mandatos recibidos, habrá aprendido a mandar en sí mismo con segura promesa de vencer en las batallas de la vida. Entonces no será baladronada decir: Lo quiero, y será. Entonces la voluntad disciplinada y fortalecida por la educa­ción identificará el querer con el poder, porque será una fuerza positiva, vigorosa, capaz de trans­mutar dinámicamente el pensamiento en acción.




    Cuantos reflexionan sobre los sucesos y vicisi­tudes de la vida colectiva, advierten sin mucha fatiga de observación que escasean los caracteres de la índole del de Abraham Lincoln, en quien la íntegra honradez se hermanaba en trínica armonía con el natural talento y la recia voluntad.




    El inmortal libertador de los esclavos fue uno de esos hombres faros, bases o cumbres, como quiera llamárseles, que parecen luces puestas en el candelero para alumbrar a todos los de la casa y en quienes tiene cumplida realización el adagio tan repetido como tergiversado de querer es poder.




    La vida de Lincoln ofrece al psicólogo y al edu­cador numerosos episodios, cómo otros tantos puntos de observación y estudio, para inferir con­clusiones aplicables a la estimuladora instrucción de la juventud.




    Los muchachos que hoy día hojean lángui­damente los montones de libros con tanto lujo exornados que les ofrecen las casas editoriales, desdeñarían por mezquinos los libros en cuyos mal impresos y peor encuadernados folios comenzó Lincoln a disciplinar su carácter y fortalecer su voluntad. Eran la Biblia, las Fábulas de Esopo y La Jomada del Peregrino. Leyó y releyó estos libros con tanta reflexión y detenimiento, desen­trañando con sus naturales luces el sentido de lo que leía, que se tuvo por el muchacho más feliz del mundo, y recitaba de memoria capítulos ente­ros de la Biblia, todas las fábulas de Esopo y los pasajes más conmovedores del inmortal libro de Bunyan.




    Ya desde su temprana juventud denotó Lincoln la austera integridad de carácter que había de abrirle paso al empuje de su firme voluntad en el camino de la vida. En cierta ocasión supo que un vecino de la cabaña donde con su familia habitaba, llamado Crawford, tenía un ejemplar de la Vida de Washington escrita por Weems. Anheloso de leerla, se la pidió prestada a su dueño, y pasó toda aquella prima noche embebido en la lectura a la luz de una vela de sebo, hasta que se apagó por consunción del cabo. Entonces puso Lincoln el para él inestimable libro en una hendidura de la pared de la cabaña; pero por la noche se desen­cadenó una violenta tempestad, y a la mañana si­guiente, al tomar el libro vio con espanto que es­taba inservible por lo muy empapado en agua. Otro en su lugar hubiera hecho lo que suele hacerse generalmente con los libros prestados, esto es, no devolverlos y fingirse los olvidadizos creyendo cosa de poca monta el préstamo de un libro. Sin em­bargo, Lincoln tomó el estropeado ejemplar y con harta pena por lo ocurrido, se presentó al señor Crawford diciéndole que si bien no podía pagarle en dinero el valor del libro, estaba dispuesto a resarcirle de la pérdida cumpliendo lo que para ello estimara justo. Convinieron por fin en que el joven Lincoln trabajara durante tres días segando fo­rraje en la granja de Crawford en pagó del libro. Pero receloso aún de que no quedara de este modo satisfecha la deuda, preguntó Lincoln:




    —¿Y le parece a usted que con mis tres días de trabajo pagaré el perjuicio?




    A lo que respondió el granjero:




    —Desde luego que sí. El trato es que trabajes tres días en mi provecho segando follaje, y el libro es tuyo.




    Cuando con el tiempo llegó Lincoln, por el es­fuerzo de su indomable voluntad, a ser el más no­table jurisconsulto de su época, empeñóse en aque­lla famosa contienda contra Douglas, aspirante a la presidencia de la república y acérrimo parti­dario de la esclavitud de los negros. En aquella campaña, preliminar de la que más tarde había de dirigir desde el supremo sitial de la nación, Lin­coln puso toda la energía de su voluntad, pero también todo el vigor de su talento y toda la rec­titud de su conducta, en defensa de la oprimida raza negra. La voluntad por sí sola, sin punto de aplicación en que actuar, de nada le hubiera valido, como de nada vale la fuerza elástica del vapor cuando no obra en los órganos de la máquina. Así es que la voluntad ha de tener por activo comple­mento la acción manifiesta en la conducta.




    También era Douglas hombre de firme voluntad, y ponía la elocuencia de su palabra y el esfuerzo de su ánimo al servicio de una causa que a él le parecía justa, aunque sufriese gravísimo error en ello. Pero la conducta de Lincoln en aquella histórica campaña fue incomparablemente superior desde el punto de vista moral a la de su adversa­rio. Al recorrer las poblaciones donde ambos pro­nunciaban sus discursos, viajaba Douglas en tren especial, acompañado de una banda de música y un cañón de artillería cuyos acordes y salvas anun­ciaban ostentosamente su llegada. En las asam­bleas de controversia, que fueron muchas, Douglas solía quebrantar las condiciones del debate e inte­rrumpía insolentemente a su contrincante. En los discursos empleaba frases despectivas, cuando no injuriosas, contra sus adversarios, llamándolos «negros republicanos» y afirmando, a sabiendas de falsedad, que se proponían dividir al país por su loco empeño de igualar socialmente a la raza negra con la blanca y de abolir la esclavitud sin tener en cuenta que, con arreglo a los principios democráticos, los ciudadanos de cada estado y territorio eran los únicos que con su voto habían de decidirse en pro o en contra de la esclavitud. Lincoln viajaba sin ostentación, en coche de tercera clase, acompañado de unos cuantos amigos leales, y su presencia en las poblaciones a donde iba era el solo anuncio de su llegada. Como los esclavistas estaban a la sazón en mayoría, las gentes le recibían a los gritos de: «¡embustero!», «¡farsante!» y otros dicterios peores, sin que el futuro libertador se inmutase lo más mínimo ni saliera de sus labios queja alguna ni tratara de replicar a la injuria. Se contraía a exponer en sus discursos las razones de su actitud en favor de la libertad de los esclavos, apoyándose en la Decla­ración de la Independencia que dice textualmente: «(Todos los hombres han sido creados iguales y dotados por su Creador de ciertos derechos inalie­nables, entre los que se cuentan la vida, la libertad y el logro de la dicha».




    Insistía Lincoln en el irrebatible argumento de que la Declaración de la Independencia de los Es­tados Unidos se refería a todos los hombres, sin distinción de raza ni color, y por lo tanto la escla­vitud de los negros quebrantaba los cimientos de la nación. Y en cuanto a la eficacia de la voluntad popular, expresada por el voto de los habitantes de los estados y territorios, Lincoln replicó hábil­mente diciendo:




    —Reconozco el derecho de los ciudadanos de un país a gobernarse a sí mismos; pero les niego el derecho de gobernar a otros sin el consenti­miento de estotros.




    En una de las asambleas de controversia, cele­brada en Charleston (Illinois), Lincoln replicó a Douglas con tan persuasiva elocuencia e irrebati­ble argumentación, y con tanta habilidad puso en claro las insidias y subterfugios de su adversario, que el auditorio quedó convencido, trocando en adhesión su primitivo recelo, de suerte que se apoderó el pánico de los partidarios de Douglas, quien al verse vencido e incapaz de rebatir el discurso de Lincoln, perdió la serenidad, y levantándose de su asiento, se puso a pasear con manifiesta impa­ciencia por la tribuna, reloj en mano, detrás del orador, y en el momento de espirar el tiempo asig­nado al discurso, se encaró con Lincoln, plantándole el reloj por los ojos y diciéndole:




    —Siéntese usted, Lincoln, siéntese, que ya ha pasado la hora.




    A lo cual respondió el orador tranquilamente:




    —Sí, me sentaré. Voy a sentarme en seguida.




    —Creo que ya ha pasado la hora.




    Uno de los que estaban en la tribuna añadió sarcásticamente:




    —Es verdad. Douglas ya tiene bastante. Ya es hora de dejarlo en paz.




    En otra ocasión, Douglas, con su acostumbrado desdén, dijo en un discurso:




    —Así como entre un cocodrilo y un negro, to­maría yo partido por el negro, así entre el negro y el blanco, me declararé siempre en favor del blanco.




    A lo cual replicó Lincoln:




    — Me parece que lo manifestado por Douglas es una especie de regla de tres, que puede plantearse diciendo: el negro es al blanco como el cocodrilo al negro. Y si el negro tiene derecho a tratar al cocodrilo como un reptil, también como a reptil tiene derecho de tratar el blanco al negro. Por lo tanto, ciudadanos, el señor Douglas os propone una norma de conducta de que ni vosotros mismos hubierais sido capaces.




    Hemos citado todas estas referencias biográficas, en demostración de que para el logro de una em­presa ha de estar la voluntad acompañada del cono­cimiento y de la acción, esto es, que no basta querer para poder, sino que al propio tiempo es necesario conocer y obrar.




    Según nos enseña la psicología experimental, el alma humana es, a semejanza de Dios, trina y una. La diversidad de sus tres facultades o potencias esenciales no es incompatible con su unidad, sino que por el contrario la confirma, como no es in­compatible con la unidad de Dios la diversidad de sus tres personas, aspectos o manifestaciones simbolizadas en el universal dogma religioso de la Trinidad.




    Las tres facultades o potencias de nuestra alma son la voluntad, el conocimiento y la actividad, y las tres concurren y deben concurrir simultánea­mente al feliz éxito de la vida humana. Pero no es posible el pleno uso de estas facultades sin la educación que las desenvuelva y vigorice, hasta al­canzar en el individuo su máxima eficiencia. Así, cabe observar que la educación integral del ser humano es también trina y una, correspondiendo la educación moral a la voluntad, la intelectual al conocimiento y la física a la actividad. Estas tres modalidades o aspectos diferenciales de la educa­ción integral han de armonizarse interdependientemente de modo que las tres concurran a un mismo fin, en vez de considerarlas, como suele suceder ahora, desligadas por completo una de otra.




    En todas las naciones, aun en las colocadas por el error público a la vanguardia de la civilización, deploran los hombres reflexivos la relajación del sentido moral; el predominio del más desatentado egoísmo; la catarata de odios y violencias terroris­tas que han rebajado el valor de la vida humana al ínfimo nivel de la de las cucarachas; la ceguera de los gobernantes que no aciertan a resolver los problemas sociales; el descarado incumplimiento de las leyes; la abundancia de gentes cuyo único afán es enriquecerse a toda costa, aunque sea a la del prójimo; la escasez de la austera integridad e intachable honradez de un Lincoln, de un Grant, de un Pí y Margall, de un Gladstone, de un Joaquín Costa, que como entreclaros celestes brillan en el tenebroso horizonte de la edad moderna.




    Por lo que atañe al orden doméstico, es ya ge­neral la falta de respeto y la abierta desobediencia a los padres, el desprecio de los ancianos, el atro­pello de los derechos ajenos, la carencia de todo sentimiento de responsabilidad, el ansia frenética de goces sensuales, de placeres mundanos, de es­pectáculos y diversiones excitantes.




    Algunos achacan este desastre a la falta de creencias religiosas; pero valga recordar que por el fruto se conoce el árbol, y si las gentes han per­dido la tan encomiada fe de las pasadas genera­ciones, culpa será de quienes estaban obligados a educar a la generación presente.




    Sobre este punto sostuvieron, no hace mucho, animada conversación dos amigos cuyas opuestas razones acaso sirvan para esclarecerlo, si no para dilucidarlo.




    Decían así:




    —Fíjate y observa que la infinidad de sectas, par­tidos, escuelas y banderías que por la verdad pelean en este mundanal campo de Agramante, pueden reducirse a dos comunes denominadores: los satisfe­chos y los descontentos de la vigente organización social. Los satisfechos se valen de la fuerza para conservar, y los descontentos de la violencia para demoler. A nadie se le ocurre construir.




    —Exacto. Pero no me negarás que todos estarían satisfechos si, como la religión ordena, hubiese cari­dad en los ricos y resignación en los pobres. La falta de religiosidad es causa de cuantas calamidades pa­decemos.




    —No me convences. ¿De qué proviene esa falta de religiosidad? ¿Por qué las gentes, según dices, han perdido la fe y clavan los ojos en la tierra sin levantarlos al cielo?




    —Por la desenfrenada licencia de que disfruta el error sembrado en las masas populares por las per­niciosas doctrinas del liberalismo moderno.




    —Me parece que el error está en tu mente alimen­tada por los prejuicios. Y si no, dime: ¿en dónde se educaron, a qué escuelas asistieron cuando niños esos centenares de miles, y más todavía, millones de hombres que militan en las filas del socialismo revolucionario? Seguramente recibieron la que lla­mas enseñanza religiosa, que no es lo mismo que educación moral.




    —¿Y cómo es posible la educación moral sin la enseñanza religiosa?




    —Mejor dijeras que de nada sirve la enseñanza religiosa si no va acompañada de la educación de la voluntad.




    —De modo que, por lo que se ve, eres partidario del laicismo, de las escuelas sin Dios, planteles de anarquistas dinamiteros y semilleros de presidiarios.




    —No te exaltes, que nada he dicho en justificación de tu atolondrada sospecha. Ni por asomo soy par­tidario de ese árido laicismo, de esas escuelas en que parece delito de esa humanidad pronunciar el nom­bre de Dios, y en que todo se fía a la instrucción intelectual, sin atender debidamente a la educación de la voluntad.




    —Pues entonces, convienes conmigo en la necesi­dad de la enseñanza religiosa.




    —Desde luego que sí; pero disentimos profunda­mente en cuanto al concepto de esa enseñanza, que tal como prevalece por tradición y rutina en todos los países de escuela confesional, es mil veces peor que el laicismo o la neutralidad escolar.




    —No sé por qué.




    —Muy sencillo. ¿Recuerdas lo que dice el Apocalipsis? «Sé tus obras, que ni eres frío ni caliente. Ojalá fueras frío o caliente. Mas porque eres tibio, que ni eres frío ni caliente, te comenzaré a vomitar de mi boca».




    —¿Y a qué viene esta cita?




    —A que la enseñanza religiosa de la casi totali­dad de las escuelas confesionales es tibia, es decir, rutinaria y verbalista, porque no va más allá del recitado memorión del Catecismo en las escuelas ca­tólicas y cismáticas, de la Biblia en las protestantes, del Corán en las musulmanas, de los Vedas en las induístas, del Zendavesta en las parsis y del Vinaya en las budistas. El consolador espíritu religioso, la esencia divina de la religión no vivifica el alma ni conmueve el corazón del educando, porque la letra muda y fría del texto catequístico, sea cual sea su matiz religioso, no puede impeler la voluntad hacia las buenas obras ni suplir lo limitado y débil de la razón con una fe viva que la refrene en sus osadías y la sostenga en sus desfallecimientos.




    —Pero entendámonos, ¿te parece a ti que toda la enseñanza religiosa se contrae a aprender de memo­ria el Catecismo? De esas otras cosas que citas no quiero hacer caso, porque no me importan. Vamos a lo nuestro. Además de aprender el Catecismo, prac­tican los escolares los actos que los van acostum­brando a la vida religiosa.




    —En apariencia sí, no lo niego; pero en realidad todos esos actos y prácticas a que te refieres están sujetos a la rutina de un compás inalterable. Te pa­rece que han de ser causa de la rectitud de conducta, cuando debieran ser efecto del sentimiento religioso despertado en su ánimo por la educación moral, de suerte que de él fluyeran sin violencia el fervor místico, la devoción sincera, la práctica voluntaria de los deberes religiosos, que si bien atiende no son ni más ni menos que un corolario no siempre indispensable, aunque muchas veces conveniente del cum­plimiento de los deberes morales.




    —Pues precisamente tal es la finalidad de la en­señanza religiosa.




    —Sin duda lo fuera de no ser tan tibia y poco menos que mecánica e inconsciente. Y si no, hagamos la prueba. Analiza los antecedentes de esos anarquis­tas dinamiteros, de los delincuentes precoces, los cri­minales empedernidos, las multitudes, indiferentes o ateas, y verás como en su máxima mayoría recibie­ron, cuando niños, esa enseñanza religiosa estéril para el bien y fecundísima para el mal, por lo escue­tamente verbalista.




    —Me parece que ahora eres tú el que se exalta y exagera.




    —Por el contrarío. Aún me quedo corto. El no­venta por ciento de los escolares está en manos de los mismos que luego tildan de concupiscente, incré­dula y egoísta a la sociedad formada en sus escuelas. A la vista están los frutos de esa ficticia enseñanza religiosa: indiferencia, duda, impiedad, hipocresía, egoísmo y gazmoñería.




    —Pero, hombre, por Dios; sólo miras la sociedad por el reverso. Mírala por el anverso y verás todo lo contrario. Verdad es que a simple inspección flota en el mundo la espuma de la concupiscencia y del afán de goces materiales, pues son generalmente los malos quienes más vocean y por vocear a gritos pa­recen muchos; pero el observador atento descubre en todas las clases de la sociedad contemporánea buen golpe de familias e individuos que alejados de la mefítica esfera donde toda frivolidad tiene su trono, laboran en las austeridades del hogar por el perfeccionamiento de su ser, con la mira puesta en sus inmortales destinos.




    —No te lo niego. Pero esos a que aludes no dejan sentir su influencia en la vida social con tanta intensidad como los que sólo conocen la letra del catecis­mo sin que les entre en el alma ni los mueva a la acción. Desengáñate. Se echa de menos la educación de la voluntad, o mejor diría de las emociones todas, la preparación psicológica indispensable para que los principios religiosos ahonden en la conciencia del educando, se mantengan firmes y no se los lleve como tamo de las eras el primer soplo de la impiedad o la primera ráfaga del vendaval de las pasiones.




    Hasta aquí lo que pudimos oír de la conversa­ción de ambos amigos, quienes prometieron reanudarla cuando hubiese otros temas en el telar de su juicio. Pero de lo oído cabe inferir que siendo el querer la operación de la voluntad y siendo a su vez la voluntad una fuerza susceptible, como la muscular, de acrecentarse en magnitud e inten­sidad por el ejercicio, es indispensable educarla, o lo que igual vale, darle el máximo de eficacia. El método, a nuestro parecer, más a propósito abarca tres etapas correspondientes a la infancia, la pubertad y la juventud, que son los tres factores de la virilidad. La primera etapa ha de tener por esencial característica la disciplina concretada en la obediencia, tal cual la hemos visto en el preli­minar ejemplo del hijo del guarda-agujas.




    Como todo lo que nace a la vida y empieza a entrar en acción, la voluntad del niño se manifiesta en la tornadiza, inconstante e inquieta forma del deseo, reverso de la voluntad, porque necesita disciplina que la fortalezca, apoyo que la fije y brú­jula que la oriente. Es como ave que revolotea de un lado a otro antes de fabricar el nido.




    Durante la infancia ha de ser la obediencia la primera cualidad moral que hemos de fortalecer en el educando, porque es el cimiento del edificio educativo, ya que por ella el educador domina la incipiente voluntad del educando (como el agró­nomo domina la recién entallecida planta), y la aplica al habitual cumplimiento del deber, en que al fin y al cabo se resume toda la educación moral.




    Es indispensable que nunca y por ningún mo­tivo deje de hacer el niño lo que se le mande ni haga lo que se le prohíba, pues cada condescen­dencia o tolerancia debilitará el ascendiente moral del educador, quien al cabo de muchas compla­cencias se verá esclavo de los caprichos del educando.




    La condescendencia es precisamente el flaco de las madres que, débiles e imprudentes, dejan ex­puesta a mil extravíos la voluntad de sus hijos por no tener suficiente energía para disciplinarla. Las tan frecuentes respuestas de no quiero, no me da la gana o las actitudes de resistencia pasiva con la consiguiente rabieta a que tan propensos son los niños, no deben tolerarse ni una sola vez siquiera; porque si con la engañosa esperanza de que ya habrá tiempo para la enmienda, o con la funesta consideración de que todavía es muy pequeño se cede a la resistencia, irá el niño tomando poco a poco sobre su madre el ascendiente que ésta debiera tomar sobre él.




    Circunstancia digna de tenerse en cuenta es que las madres de los grandes hombres fueron todas muy celosas de la educación de sus hijos, y cuando niños, no les consintieron hacer su capricho, sino que les disciplinaron la voluntad acostumbrándolos a las buenas acciones, cuya frecuente repetición acabó por formar la segunda naturaleza del hábito virtuoso, al propio tiempo que por carencia de costumbre les infundió aversión a los hábitos vi­ciosos. Por medio de este cotidiano ejercicio de la voluntad en la práctica del bien y su abstención de la del mal, llegan a adquirirse los hábitos vir­tuosos de economía y diligencia, de honradez y justicia, de laboriosidad y prudencia, sin los cuales no es posible querer ni poder alcanzar el éxito ma­terial y la dicha espiritual de la vida.




    Pero si la ciega obediencia ejemplarizada en el tipo del guarda-agujas ha de servir para discipli­nar la voluntad durante la infancia y no para atrofiarla o deprimirla por la coacción, importa muchísimo que todo cuanto al niño se le ordene sea necesario, provechoso y hacedero, que los man­datos y prohibiciones no deriven del capricho, del enojo o del abuso de autoridad del educador, sino de la voluntad asesorada por la razón, porque muchas desobediencias provienen de la injusticia o inoportunidad del mandato.




    La noción del bien y del mal, de lo justo y lo injusto es rudimentariamente intuitiva en el niño; y así, aun cuando al recibir una reprensión o violentarle un mal deseo manifieste rencor e iracun­dia, pronto le pasa el enfado y acaba por recono­cer la justicia de la reprimenda, acrecentando su cariño hacia quien con razón le reprende.




    En cambio, nada contribuye tanto a pervertir su carácter y desviar su voluntad como la injus­ticia, la arbitrariedad y el abuso de la fuerza. Por esto es de todo punto indispensable que el educa­dor, sea madre o maestro, mande con razón y no con pasión, que prohíba por necesidad y no por capricho, que conceda siempre cuanto el niño pida justamente y se niegue en absoluto a sus antojos, cuidando bien de reflexionar antes de dar el man­dato, a fin de no verse en el duro trance de revocarlo en detrimento de su autoridad.




    La obediencia es la más eficaz disciplina de la voluntad, con la condición de que quien manda sepa mandar y tenga en cuenta la gravísima res­ponsabilidad en que incurre por las consecuencias morales de su mandato.




    Una vez disciplinada la voluntad por medio de la obediencia durante la infancia, comienza la segunda etapa de la educación durante la pubertad. Entonces conviene que la autoridad del educador ceda algún tanto a la libertad del educando, a fin de fortalecerle el sentimiento de responsabilidad, sin el cual, fuera un autómata que únicamente obraría por excitación. En esta etapa ha de evitar el educador los dos extremos igualmente viciosos de la rigidez y de la flojedad, manteniéndose en el grado de tensión necesaria para que la voluntad del educando esté dirigida y no sometida. El mu­chacho que a nada se atreve sin que se lo or­denen ni sabe hacer nada sin que le prescriban cómo ha de hacerlo, es un pobre hipnotizado sin voluntad propia, que obedece por temor y no por convicción y acecha cuantas coyunturas se le ofrez­can de burlar la vigilancia del educador y satisfa­cer su capricho.




    En esta etapa de la educación de la voluntad se ha de tener especialísimo cuidado en no incitar al educando a que obre bien y cumpla con su deber por apetencia de premio ni se abstenga del mal por temor al castigo. Si queremos despertar y fortalecer el espíritu de iniciativa, que no es ni más ni menos que el primer impulso de una vo­luntad bien dirigida, conviene acostumbrarle a que cumpla en todo momento con su deber sin otra satisfacción que la interiormente experimentada por haberlo cumplido.




    Es un absurdo recurrir a los premios y castigos para formar el carácter y robustecer la voluntad. Es el peor procedimiento que puede adoptarse en educación moral, y sin embargo es el que secular­mente sigue empleando la rutinaria y vulgarota pedagogía forjada en estropeadísimas turquesas. El premio fomenta el orgullo, el engreimiento y la vanidad. El castigo engendra la hipocresía, el odio y la propia desestimación. He aquí el ejem­plo, que de ello nos proporciona un caso rigurosa­mente auténtico que el mismo que lo experimentó relata como sigue:




    Antes de conocer los verdaderos principios de la educación moral, creía yo, como aún creen la mayor parte de padres y maestros, que el premio de las buenas acciones y el castigo de las malas era el me­jor procedimiento para guiar a mis dos hijos por buen camino.




    Así engañado, les dije un día:




    —Mirad, desde hoy voy a hacer con vosotros lo que un comerciante en su negocio. Os abriré una cuenta corriente de vuestras acciones. En el Haber asentaré las buenas y en el Debe las malas. Por cada día en que no hayáis cometido falta alguna os daré dos reales a fin de mes, y por cada mala acción que cometáis os descontaré veinte reales.




    Contentísimos se mostraron los dos muchachos de la proposición, y durante el primer mes se portaron de modo que no había en qué reprenderlos, pero a últimos del siguiente mes el chico mayor se me pre­sentó con aires de no haber roto un plato en su vida, diciéndome:




    —Papá, confieso que he cometido una mala acción. Me estuve jugando toda la mañana al billar en vez de ir a clase. Como el catedrático es tu amigo y te hablará de mi falta, te lo digo antes de que él te lo diga. Pero según mi cuenta, acredito cincuenta y seis reales. Descuéntame veinte y aún me debes treinta y seis.




    La frescura con que dijo todo esto el muchacho, cuya lógica era irrebatible, me convenció de la im­prudencia que yo había cometido al poner en cuenta corriente de premios y castigos la conducta de mis hijos. Desde entonces creo que sea cual sea el régi­men de premios y castigos, todos poco más o menos dan resultados completamente opuestos a la educa­ción de la voluntad.




    No cabe duda de que así es. La experiencia lo está demostrando a cada punto. La voluntad, una vez disciplinada durante la etapa infantil y for­mados los hábitos virtuosos, ha de ir acostumbrándose a actuar por sí misma acompañada del conocimiento, único medio de estimular la inicia­tiva individual que es el germen de toda levantada empresa.




    Como acertadamente dice Kant:




    Sin moral, el supuesto hombre religioso no es más que un cortesano del favor celeste. Por la práctica de la moral ha de aprender el niño a substituir el temor de la propia conciencia al castigo de los hom­bres, la dignidad propia a la opinión ajena, el valor intrínseco de las acciones a la aparatosidad de las palabras y una piedad serena y eutropélica a la devo­ción pesarosa y huraña.




    Así vemos que la educación moral no es otra que la educación de la voluntad y la sensibilidad, las dos potencias del alma cuya normal actualiza­ción determina las costumbres, hábitos y proce­deres que rigen la conducta. De la propia manera que la educación intelectual tiene por objeto ejer­citar el entendimiento en la investigación de la verdad apartándola del error, y la educación física él robustecimiento del cuerpo, librándolo de la flaqueza, la educación moral ejercita la voluntad en la práctica del bien, apartándola del mal. No basta ser fuerte ni basta ser sabio; es necesario ser bueno, pues de nada sirven en último término la salud y la ciencia si no están completadas por la virtud. La práctica del mal se llama vicio y la práctica del bien se llama virtud, que son concep­tos correlativos a los de debilidad y fuerza en la educación física y a los de error y verdad en la educación intelectual.




    Mediante la disciplina en la primera infancia y la dirección en la adolescencia, adquirirá la vo­luntad en plena hombría la suficiente magnitud para constituir una poderosa fuerza anímica. Pero como todas las fuerzas, de nada valdrá si no se la aplica a determinado punto de actuación.




    Un niño de ocho años, de esos que sin llegar a prodigios son lo bastante precoces para confundir con sus preguntas a las personas mayores, conversaba con su padre, ingeniero de merecida nombradía, acerca de las lecciones que el profesor les daba a los alumnos del colegio, y decía:




    —¡Ayer nos habló el profesor de las propiedades del vapor de agua, y nos dijo que tenía muchísima fuerza, tanta que arrastra velózmente los trenes de carga y pasajeros cuyo peso total es de centenares de toneladas. Pero a mí me parece que no siempre tiene el vapor tanta fuerza como dicen, porque cuan­do todos los días pasa el tren por la zanja de mi calle, veo que el vapor que sale por la chimenea de la locomotora forma lo mismo que nubes sin fuerza alguna.




    —¡Vaya una gracia! Pues claro está ¿En dónde has visto que haya potencia sin resistencia? La fuer­za del vapor ha de aplicarse al émbolo que mueve la biela, la que a su vez mueve las ruedas, y como la acción del vapor sobre el émbolo es continua, incesan­te, de aquí que las ruedas no paren de moverse mientras se mueva la biela accionada por el émbolo. Esto te puede servir de ejemplo para comprender lo que te dije el otro día. La voluntad también es una fuerza, pero no te servirá de nada si la dejas en el aire, es decir, si no la aplicas al punto de acción más apropiado a tus conocimientos.




    Tenía razón el experto ingeniero. Una vez for­talecida en el mayor grado posible la voluntad por medio de la educación, será una fuerza, pero tan ineficaz como vapor de agua en el aire o electrici­dad neutralizada en el ambiente, si no la aplicamos a la obra de nuestra vida.




    Vemos, por lo tanto, cuan detenido estudio merece la repetida máxima de querer es poder. Sin voluntad no es posible querer, en el sentido moral de la palabra, único a que se refiere la máxima, porque si confundiendo la voluntad con el deseo queremos algo contrario a las leyes de Dios y de la naturaleza, no podremos lograrlo si se nos opone una voluntad ajena armonizada con la di­vina ley. Se cumplirá en este caso el axioma diná­mico de que una fuerza mayor vence a otra menor, y como la voluntad es dinámicamente superior al deseo, tendremos en conclusión que para poder realizar lo que de conformidad con la ley quera­mos, es indispensable el antecedente de una eficaz educación moral que robustezca la voluntad y mate el deseo.




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    


  

